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                                             Un cuento chino y distópico 

                                                     Por Carlos Baltés 

          

        Érase una vez un mundo feliz, o casi feliz. Pues todo parecía sonreír a los 

afortunados habitantes de Westlandia. El placer de vivir era continuo: fiestas, viajes, 

distracciones, seguridad y comodidad en todo momento, hacía de sus vidas un estado de 

bienestar permanente. Pero en esas vidas también estaban presentes, aunque ocultos, los 

egoísmos, los abusos, los odios, las envidias, las injusticias, las ambiciones satisfechas a 

cualquier precio y los crímenes. Westlandia era un mundo de apariencias y de 

cumplimiento, es decir, de cumplir ...y mentir.  

        Pero un malhadado día vino del mundo de Orientlandia una cosita muy, muy 

pequeña, tan pequeña que no se podía ver. Era un virus, redondito, con puntas salientes 

que parecían trompetitas, pero que no emitían ningún sonido. Era éste, pues, muy 

silencioso y se movía rápidamente, tan rápidamente que se extendió por todo el 

poderoso y rico mundo de Westlandia, y llegó a todos sus habitantes. Se introducía 

misteriosamente por la boca, por la nariz y por los ojos, contagiando a muchas personas 

y provocando la muerte por doquier y propagando la enfermedad en todas partes. De 

manera que el temor y la angustia se adueñaron de la otrora feliz Westlandia. 

Comenzaron las reclusiones de sus habitantes en sus casas y así se paralizó la actividad 

social y económica. Los gobiernos de aquel mundo establecieron leyes especiales de 

inmovilización de sus habitantes, haciendo desparecer la libertad de sus ciudadanos y 

forzándoles a escuchar largas peroratas sin réplica ninguna... 

        Aquel mundo feliz había cambiado. Ya no había planes que desarrollar. El futuro 

había desaparecido. Los días eran todos iguales, nada diferenciaba una jornada de otra. 

Todo estaba paralizado, siempre era el “día de la marmota”, de forma que desde la 

mitad del invierno cada día nuevo repetía el anterior. No había esperanza y mientras 

tanto la pandemia se extendía y crecía llegando hasta los últimos confines de aquel 

mundo desorientado y triste, sometido diariamente a estadísticas de contagiados, 

fallecidos y recuperados, sin darse cuenta de que el parámetro crucial era el de los 

enfermos en curso. 

        La terrible pandemia parecía respetar sólo a los más jóvenes, casi niños, pues estos 

parecían inmunes al virus. En cambio eran las personas mayores, y principalmente los 

más viejos, los que encontraban la muerte a diario y en todas partes. Una muerte que 

para los deudos de los fallecidos tenía una cierta vitola de fallecimientos virtuales 

porque la muerte se producía en la distancia y con separación entre los muertos y sus 

allegados. Los cadáveres eran transportados a los crematorios, y ante los hornos de 

incineración, hacían una larga fila esperando su turno. Cabe preguntarse, dada la 

enorme acumulación de cadáveres: ¿se respetaría la cremación individual? Los 

allegados, a los que se les impedían las naturales manifestaciones del duelo, recibirían 

sus cenizas -¿pero qué cenizas, pues?- cuando los enclaustramientos terminasen. 

Aquella pandemia era una verdadera hecatombe y suponía una crisis total: sanitaria, 

económica y político-democrática de efectos catastróficos. Pero la morbilidad y el 

contagio que producía eran mucho más elevados en Westlandia. Así, los fallecidos en 

este lado del mundo multiplicaban por 6 a los de Orientlandia, los contagiados lo hacían 
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por 4, pero los enfermos en curso multiplicaban por 42 a los de Orientlandia, mientras 

que los curados eran 2 veces menor que los curados en Orientlandia(*). Todo ello hacía 

que el verdadero desastre se concentrara en Westlandia. 

        Pero un buen día aquellos virus venidos de Orientlandia quedaron misteriosamente 

inactivos. Su virulencia desapareció, los contagiados y enfermos empezaron a sanar y la 

vida comenzó a reorganizarse. La esperanza iluminó las caras de los castigados hombres 

y mujeres de todo el Planeta. Hasta que una noche en todos los canales de televisión de  

las ciudades, pueblos y rincones del mundo se oyó un comunicado en donde una potente 

Voz dijo:  

        Esta vez os hemos perdonado la vida. Hemos hablado con vuestros Jefes y líderes, 

y hemos llegado a un acuerdo con ellos, de forma que a partir de ahora recibiremos de 

vosotros el 10 por ciento de vuestras ganancias. Y, además, fijaremos los precios de 

determinados minerales. 

        Hemos terminado con los mayores y habéis quedado los jóvenes y las personas 

con experiencia en los trabajos. Así que tendréis que trabajar con mayores 

rendimientos que antes, pues ya no tenéis que alimentar ni cuidar a los inútiles viejos. 

        Por tanto, trabajad, vivid felices y comed muchas perdices. 

                                                                    ** 

Coda: Estamos ya en un mundo nuevo. Tras el Mundo Transformado por las nuevas 

tecnologías de los comienzos del siglo XXI, he aquí que un “Cisne Negro” como el 

coronavirus, productor de la enfermedad Covid-19, ha marcado un punto de inflexión 

inesperado que ha cambiado la dirección de los acontecimientos. Los protagonistas ya 

no están en Occidente. 

 

__________________________________________ 
(*) Fuente: Centro Johns Hopkins, con datos procedentes de la O.M.S. Fecha 4/4/2020. Valores medios. 
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